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Hace unos días se presentó en la sede de Washington del IFC (la división del Banco Mundial encargada de la financiación al sector privado) un libro muy provocativo titulado El mercado de la ayuda internacional. Sus autores, Klein (vicepresidente del IFC) y Hardord argumentan que la ayuda internacional se puede pensar en términos de oferta y demanda, como cualquier mercado. Por el lado de la oferta existe un número creciente de oferentes de ayuda. Agencias bilaterales (la de Estados Unidos (USAID), Japón, Francia, Alemania, Canadá, etc.); agencias multilaterales (el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Interamericano de Desarrollo, el Banco de Desarrollo Asiático, la corporación andina de comercio, el Banco de Desarrollo Islámico, el Fondo Monetario Árabe, etc.); ONG; fundaciones privadas, etc. Recientemente el Fondo Global para la lucha contra el sida, la tuberculosis y la malaria (GFAT) y el Millenium Challege Corporation (MCC) se han unido al grupo de oferentes de fondos mientras sigue aumentando el número de instituciones donantes. En la actualidad incluso países en vías de desarrollo, que hasta hace poco recibían ayuda, están montando sus agencias de ayuda para países pobres
Sin embargo el mercado de la ayuda es anómalo pues cada vez hay más entradas en el mercado pero no se conoce de ninguna salida. Los autores del libro argumentan que el resultado más común de los estudios sobre la efectividad de la ayuda internacional (no se encuentra efecto sobre el crecimiento de los países que reciben la ayuda) puede ser debido más a agencias y organismos ineficientes que seleccionan mal los proyectos a realizar que a los países receptores de la ayuda. En este sentido señalan que debería haber más competencia en el mercado de ayuda al desarrollo de manera que algunas de estas agencias ineficientes salieran del mercado y fueran sustituidas por otras más eficientes. 
La línea básica de esta argumentación es sencilla: la competencia siempre mejora los resultados en los mercados. Sin embargo en un estudio reciente realizado en colaboración con Marta Reynal-Querol (investigadora catalana que trabaja en el Banco Mundial) comprobamos empíricamente que esta sencilla receta es errónea: de hecho cuanto mayor es la fragmentación de los donantes menor es la efectividad de la ayuda al desarrollo. El problema es que el mercado de ayuda es muy especial. La coordinación es fundamental para los resultados y la “mano invisible” del mercado no parece ser capaz de resolver este problema en el mercado de ayuda al desarrollo: durante muchos años se han intentado solucionar los problemas de coordinación entre diferentes instituciones y agencias pero en estos momentos la batalla se da totalmente por perdida. Sin embargo, sin coordinación la eficacia de la ayuda disminuye, e incluso puede tener efectos negativos. Un ejemplo significativo se produjo en el tsunami. Una niña apareció con sarampión. Los médicos temían que pudiera haber una epidemia. Al final se descubrió que la niña tenía el sarampión por que había sido inoculada tres veces con el virus en forma de vacuna por tres agencias y ONG distintas

Por último en el mercado de ayuda al desarrollo los intereses de los países y organismos donantes pueden ser diferentes de los intereses de los países receptores. Por ejemplo, es bien conocida la tendencia francesa de favorecer sus ex colonias. El objetivo último de Francia puede ser mantener su influencia en la región más que favorecer el desarrollo del país. Por tanto la ayuda al desarrollo puede canalizarse hacia actividades que probablemente tengan poco que ver con el crecimiento económico de los países receptores. “Papa ma dit” como decía el hijo de Mitterand.
